[image: image1.png]


[image: image6.jpg]


       Consagración al Inmaculado Corazón de María
Hijos Míos dad vuestra prueba de que amáis a  esta Madre Consagrándoos a Su Corazón…
San Nicolas 23/11/87

E
Darse a María
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 ntre los actos de la vida espiritual, la entrega total de sí mismo a Dios es de los más importantes.

Emitimos este acto en el bautismo, cuando renunciamos a Satanás, a sus obras y a sus pompas y nos entregamos por entero a Jesucristo para siempre. Esta misma donación, la reafirmamos en el día feliz de nuestra primera Comunión, al renovar las promesas del bautismo.

Ahora bien, esta consagración se hace también a la Santísima Virgen, pero con relación a Dios y a Nuestro Señor Jesucristo.

San Luis Grignon de Montfort escribió su “Tratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen”, en el cual se habla de la devoción a la Santísima Virgen o perfecta consagración a Jesús por María.

¿En qué consiste esta perfecta consagración? “Esta devoción, dice el santo, consiste en darse enteramente a María. En calidad de esclavo, para ser completamente de Jesús por su mediación”.

Por este acto da uno a María y por María a Jesús, el alma con todas sus potencias, consagrándolas únicamente a la mayor gloria de Dios y al mayor bien de las almas, con absoluta independencia del beneplácito de María; los bienes exteriores como la fortuna, no haciendo uso de ellos sino para servicio de Dios y honor de la Santísima Virgen; y los bienes interiores y espirituales: los méritos personales que aumentan la gracia y la gloria, y que se entregan a María para que los conserve y aumente; los méritos satisfactorios, comprendiendo en estos las indulgencias, para que Ella los aplique como quiera; los méritos impetratorios, por los cuales las oraciones y otras obras buenas obtienes gracias para el prójimo, para que disponga de ellas a su querer.

María procura en primer lugar la santificación personal del consagrado, pues en cambio de ese total abandono, le obtiene abundantes gracias que aumentan el tesoro espiritual que le conserva hasta la muerte.

Ella procura también la santificación del prójimo. Dejando a María el distribuir sus méritos, y sus satisfacciones según su beneplácito, el consagrado sabe que Ella los empleará sabiamente. Bien sabe que Ella conoce sus necesidades espirituales y las de las personas que le son más queridas: parientes y amigos; de esta suerte, el consagrado sale beneficiado.

Consagrémonos a María. Todo cuanto Ella custodia, está bien guardado.

13 de Agosto de 1997 – Cristo Hoy 
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